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Opinión
Voz sacerdotal... Para pensar...
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Manos a la obra
Alguna vez leí algo que me ha quedado grabado: «la verdadera inteligencia está
en las manos», y la verdad que no recuerdo quien es el autor de esta frase, pero sí
que ha quedado en mi recuerdo, porque a partir de allí, su autor hacía toda una
reflexión en cuanto a realizar alguna tarea.

Y es verdad, hay quienes
se pasan la vida «proyec-
tando», «teorizando», y
muchas veces quedan
sólo en eso, y no «ponen
manos a la obra». Quizás
muchas veces podemos
cometer el error de ser
demasiados «perfeccio-
nistas» y que por eso no
demos el paso de poder
concretar en acciones todo lo que se piensa. Podemos correr el riesgo de pasar-
nos la vida soñando, imaginando cosas hermosas que jamás comenzamos, y
muchas veces por miedo a que no las realicemos lo suficientemente bien, las
dejamos para después, y así nunca llevamos nada a cabo.

Lamentablemente estamos llenos de ideas, de expresiones donde se muestran
muchos descontentos, críticas, incluso hay quienes tienen las soluciones «perfec-
tas», pero nos damos cuenta que en muchas oportunidades nos quedamos en
eso, falta la decisión de comenzar la tarea.

Cuántas cosas escuchamos, cuántas promesas, cuántas teorías, todas muy cier-
tas y producto de un análisis muchas veces muy real de lo que pasa alrededor,
pero cuando proponemos hacer algo, siempre hay un pero...

Se habla mucho del país que todos formamos, de cooperar, de la búsqueda del
bien común, para todo hay soluciones, pero no se ven acciones concretas, o sólo
se está dispuesto a realizarlas una vez que se pueda tener el «poder» para hacer-
las. Y también nos pasa alrededor nuestro, en los ambientes donde nos movemos.
Pensamos y sabemos todo lo que hay que hacer, «lo que yo haría si...», pero resulta
que en lo concreto, en lo que tengo al alcance... me sigo quedando en las pala-
bras.

Una idea, por inteligente que sea, si no se lleva a cabo, si no se intenta, quedará
solo en eso, en una idea, y nadie podrá conocerla, en cambio si soy capaz de
realizar algo, de comenzar una tarea, entonces sí, esa idea será conocida. Por eso
creo que es verdad aquello de que la verdadera inteligencia está en las manos, en
cuanto a que si no se «pone manos a la obra», difícilmente lo que pensamos,
ideamos, por bueno que sea, servirá para algo.

Padre Oscar Pezzarini

Se Busca: Un Joven de Dios
                                                    

1. DIOS BUSCA UN

JOVEN QUE LO AME A EL

Y A SU PALABRA.
    Salmos 18:1, 97:10, 119:97,140

2. DIOS BUSCA UN JOVEN QUE
PUEDA ORAR COMO DANIEL.
    Daniel 6:1-10

3. DIOS BUSCA UN JOVEN QUE PUEDA SOPORTAR PRESIÓN COMO
JOB.  Job 1 - 2:10

4. DIOS BUSCA UN JOVEN QUE PUEDA SOPORTAR PERSECUCIÓN
COMO JEREMÍAS
A. Él fue echado en la cárcel por Pasur (Jer. 20:1-2)
B. Luego fue puesto en una cisterna lleno de cieno por Sedequías
      ( J e r. 38:6-13)
C. Él sufrió persecución por la causa del Señor (Jer. 15:15)

5. DIOS BUSCA UN JOVEN CON FERVOR COMO PABLO
A. No le importaba sufrir o morir. Hechos. 20:17-25, 21:7-14,
Filipenses 1:21-26.
B. Él tenía el coraje para predicarle al rey Agripa (Hch. 25:27-28)
C. Él tenía el ardor para predicarle a Félix  (Hch. 24:24-25)

6. DIOS BUSCA UN JOVEN CON EL VALOR DE PEDRO, JUAN Y ESTEBAN.
   Hechos.  4:1-20, 6:8-12, 7:55-60.

7. DIOS BUSCA UN JOVEN QUE PUEDA HACER TRABAJO PERSONAL
COMO FELIPE
A. Él fue guiado a testificar  (Hch. 8:29)
B. Él testificó con la Palabra (Hch. 8:32-35)
C. Él vio el fruto de su obra (Hch. 8:36-37)

8. DIOS BUSCA UN JOVEN CON EL MENSAJE DE AMÓS
A. Él llevaba un mensaje de advertencia (Amós 4:12)
B. Él llevaba un mensaje del Señor  (Amós 7:15-16)

Cristo descendió a los infiernos
Muchos se preguntan qué significa este extraño artículo de fe. Infiernos, en plural,
eran para los antiguos el lugar de los muertos. El sentido más directo de este artículo
es que Cristo, al morir, fue allí a donde van todos los muertos. Jesús conoció la
muerte igual que todos los humanos y se reunió con ellos en la «morada» de los
muertos. Entendido así este artículo sería la última consecuencia de la Encarnación
de Cristo, de su realísima humanidad, una humanidad como la nuestra, limitada y
finita. La solidaridad de Cristo con nuestra humanidad no tuvo nada de ideal y sí
mucho de real.
Para los antiguos, las «moradas» a donde iban los muertos podían ser distintas. De
modo que, al menos, habría tres «infiernos»: el lugar que conocemos como de
condenación, el de purificación y el de la gloria. Uno de los infiernos podía ser lo que
nosotros llamamos cielo. El descenso de Cristo a los infiernos sería así su entrada en
la gloria del Padre. Se comprende entonces que este artículo siempre haya ido
unido con la siguiente afirmación del Credo: «al tercer día resucitó de entre los
muertos». De modo que ambas afirmaciones: descendió a los infiernos y al tercer
día resucitó forman un único artículo: la muerte de Cristo (y, en su seguimiento, la de
todo cristiano) es la entrada en la gloria del Padre.
Finalmente, los antiguos entendían que Cristo, al descender a los infiernos, a la
morada de los muertos, libró un combate contra la muerte y todo lo que nos mata. Y,
en este combate, resultó vencedor. Cristo atraviesa las fuerzas del destino. Descender
a los infiernos para vencerlos es mostrar que ningún destino pesa sobre el hombre
hasta el punto de que Dios no pueda forzarlo. La esperanza cristiana es lo opuesto
a la sumisión al destino, y su fuente es el acto por el cual Cristo ha afrontado y ha
vencido al destino de la muerte. Incluso en esos lugares impenetrables, Jesús nos
precede abriendo camino y ofreciendo también un futuro a todos aquellos que
aparentemente no tienen futuro.

Martín Gelabert, O.P


